“Mira que he puesto mis palabras en tu boca”

Para una pastoral de pastores, desde la Palabra, en nuestra Iglesia. AÑO SACERDOTAL
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29 La vocación, esa Palabra que dobla mis rodillas para orar
Hch 20,36: dicho esto se puso de rodillas y oró con todos ellos. Llegamos a la escena de la despedida de Pablo una vez terminado su discurso. La forma como Lucas la describe o narra es muy emotiva, cosa que él acostumbra: Hch 9,39; 12,13ss; 21,13s). La posición para orar que adopta Pablo, “puesto de rodillas” es también frecuente en Lucas: Lc 22,41: Jesús, puesto de rodillas oraba; Hch 7,60: Esteban poniendo las rodillas en tierra clamó con voz grande; 9,40: Pedro puesto de rodillas oró; 21,5; también en Ef 3,14; Hb 12,12. Esta forma de orar puesto de rodillas los cristianos venidos del paganismo la asumieron del judaísmo (1Re 8,54; Esd 9,5; Dn 6,11). Las oraciones en esa actitud que Lucas nos ofrece son todas significativas y quieren alcanzar algo muy importante para el orante: Jesús para pedir la voluntad del Padre a la víspera de su pasión; Esteban para pedir el perdón de sus verdugos; Pedro para resucitar a una mujer. Los grandes momentos así como los pequeños instantes de nuestra vida de pastores están impregnados, sellados por una rodillas que se doblan ante la presencia del Dios poderoso y fiel.
Aprovechemos nuestro texto para profundizar la importancia de la oración en nuestro ministerio pastoral al servicio de la Iglesia y en nuestras parroquias. Hemos de partir de una profunda convicción, nada nos puede hacer dudar de lo significativo, valioso y fundamental de la oración, y en esto no tengo la menor duda: “El tiempo que dedicamos a la oración no es un tiempo sustraído a nuestra responsabilidad pastoral, sino que es precisamente "trabajo" pastoral, es orar también por los demás. En el "Común de pastores" se lee que una de las características del buen pastor es que "multum oravit pro fratribus". Es propio del pastor ser hombre de oración, estar ante el Señor orando por los demás, sustituyendo también a los demás, que tal vez no saben orar, no quieren orar o no encuentran tiempo para orar. Así se pone de relieve que este diálogo con Dios es una actividad pastoral. (Benedicto XVI, Encuentro con los sacerdotes de la diócesis de Albano 31-08-06). En esta insustituible labor pastoral tengamos presente que la oración es por nosotros mismos y por todos los fieles, por eso la confianza que hemos de expresar es la de los hijos del Padre que se saben escuchados, la de un amigo que no falla. “Como Moisés, tened las manos elevadas hacia el cielo, mientras vuestros fieles libran el buen combate de la fe. Como María, alabad cada día a Dios por la salvación que realiza en la Iglesia y en el mundo, convencidos de que para Dios nada es imposible (cf. Lc 1, 37).” (Benedicto XVI, Discurso a obispos 22-09-07)

En este año sacerdotal que estamos viviendo con intensidad y gozo continuos, retomo otras palabras de quien lo ha convocado. Él nos dice: “Queridos hermanos sacerdotes, como bien sabéis, para que vuestra fe sea fuerte y vigorosa, hace falta alimentarla con una oración constante. Por tanto, sed modelos de oración, convertíos en maestros de oración. Que vuestras jornadas estén marcadas por los tiempos de oración, durante los cuales, a ejemplo de Jesús, debéis dedicaros al diálogo regenerador con el Padre. Sé que no es fácil mantenerse fieles a estas citas diarias con el Señor, sobre todo hoy que el ritmo de la vida se ha vuelto frenético y las ocupaciones son cada vez más absorbentes. Con todo, debemos convencernos de que los momentos de oración son los más importantes de la vida del sacerdote, los momentos en que actúa con más eficacia la gracia divina, dando fecundidad a su ministerio. Orar es el primer servicio que es preciso prestar a la comunidad. Por eso, los momentos de oración deben tener una verdadera prioridad en nuestra vida. Sé que tenemos muchos quehaceres urgentes. En mi caso, una audiencia, una documentación por estudiar, un encuentro u otros compromisos. Pero si no estamos interiormente en comunión con Dios, no podemos dar nada tampoco a los demás. Por eso, Dios es la primera prioridad. Siempre debemos reservar el tiempo necesario para estar en comunión de oración con nuestro Señor.” (Benedicto XVI, Discurso en el encuentro con sacerdotes, seminaristas y diáconos en la visita pastoral a Santa María de Leuca y Brindisi 15 de junio de 2008).
Para tu reflexión: ¿soy un pastor que descubre cada día el sentido profundo de doblar las rodillas para orar? 

Recuerda y haz tuyo: Padre, si quieres aparta de mí esta copa, pero no se haga mi voluntad, sino la tuya. (Lc 22,42)
